



   [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	  

       




			SINOPSIS




			 


			

      Andrea Brel es una joven promesa del diseño de moda que trabaja muy duro en sus creaciones. Sus ganas de triunfar profesionalmente no le dejan tiempo para el amor, a pesar de contar con numerosos pretendientes. Sin embargo, no puede pasar por alto a Ralf, él es especial, y hará que sus sentimientos se despierten sin poder hacer nada para evitarlo.




		



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 1 




			 




			Andrea sintió la sensación de que algo le quemaba la espalda. 




			Inmediatamente después, oyó la voz de un hombre. 




			—Si vas sola... 




			Ya se lo decía Jane: «No debes andar sola a altas horas por esas calles...». 




			Nunca le hacía caso a Jane, ni a Mildred, ni a ninguna de sus compañeras. 




			—Oye... te acompaño. 




			La voz masculina no interrogaba. Afirmaba más bien. Andrea no era cobarde. Por el contrario, era más bien valiente, pero había ciertas cosas que le ponían carne de gallina. Aquella, una de ellas. Aquella y cualquier otra invitación por el estilo. 




			No volvió la cabeza ni detuvo sus pasos. Caminó más aprisa y entonces el hombre (no sabía su edad, pero por la voz lo consideraba joven), se le aproximó casi hasta rozarla. 




			—Vamos, vamos, mujer... 




			Sintió que algo tocaba su brazo. 




			Una mano húmeda, caliente, sinuosa. 




			Dio un tirón. 




			Si echaba a correr consideraba que era peor. Si se detenía, sería una temeridad. 




			Miró en torno, buscando algo o alguien donde pararse a pedir ayuda. No era ella de las que pedían ayuda con facilidad, mas, sin dudarlo, aquel momento no era normal. 




			Al cruzar ante una plaza, vio un reloj colgado de una puerta que parecía pertenecer a una relojería. 




			Las doce de la noche. 




			Tenía razón Jane cuando le advertía que por ciertos barrios, no se podía andar sola a tales horas. 




			—Te acompaño —decía el hombre casi pegado a ella. 




			Olía a vino malo, a tabaco barato, a sudor. 




			Andrea Brel pensó en mil cosas a la vez. En su cálido y pequeño apartamento. En sus padres metidos en aquel trozo de tierra de Dothan, en la casa de modas, en los diseños que hacía para aquella casa. Pensó asimismo en todas las amigas que había hecho cuando de Dothan se trasladó a Atlanta, pensando y deseando, que ella sola se abriría camino. 




			No fue nada fácil. Ni fue fácil dejar a sus padres, metidos de lleno en la agricultura, ni fue asimismo fácil decirles a sus padres que la tierra no se había hecho para ella, que ella anhelaba algo mucho menos vulgar. 




			Mamá lloró y papá tosió varias veces. Pero papá dijo, con voz emocionada, tan emotiva que parecía imposible le perteneciese a él: «Lo primero eres tú; esta casa, estas tierras, estos frutos te pertenecen, pero... tus aficiones, tus ambiciones, tus deseos... son antes que todo esto». 




			Así era papá, tan rudo, tan vulgar, tan estupendo, pese a su vulgaridad. 




			Mamá también era fabulosa. Muy basta la pobrecita, muy inculta... Pero extraordinariamente cálida y desprendida, en cuanto a las ambiciones de su única hija. 




			Dolió dejarlos. Claro que dolió, pero Dothan no estaba tan lejos y ella... iba de vez en cuando a verlos. Era grato llegar a la vieja casita algo destartalada y contar sus cosas. Nunca tenía grandes cosas que contar, pero era maravilloso contar mentiras y ver la cara de mamá, colorada y redonda, iluminarse. Y ver cómo se movía la pipa de papá en la boca desdentada y apreciar la amplia sonrisa de satisfacción. Luego cuando ella se volvía a Atlanta, sabía que los dos, papá y mamá, iban por todas las heredades vecinas y lo contaban. Contaban las mentiras que inventaba su hija. Eso era al principio porque después ya no fueron tantas las mentiras. Algo era verdad. Y el día que logró entrar en la sección de diseños y pudo demostrar que sabía dibujar, que le gustaba dibujar y que sus dibujos eran originales, ese día, sí, ese día fue a la aldea y lo contó con ilusión, con ilusión indescriptible. 




			Dejó de pensar porque el hombre la asía de nuevo por el brazo. La detenía. 




			Andrea Brel giró la cabeza y se quedó paralizada. 




			El hombre era joven, tenía aspecto desaliñado, los ojos brillantes. 




			Tenía, en definitiva, todo el aspecto de un borracho o un drogado. 




			—Déjeme en paz —gritó Andrea. 




			Y forcejeó. 




			El hombre no soltó su presa. 




			—No te pongas así —susurró con voz vacilante—. ¿No te gusto? 




			Andrea se vio como acorralada. Buscó algo o alguien para defensa. La calle casi solitaria. Allá lejos una parada de taxis y los taxistas con sus vehículos ajenos a lo que ocurría en torno a ellos. 




			Indudablemente, si echaba a correr, el hombre la apresaría más, echaría incluso a correr tras ella, lograría detenerla antes de llegar a la parada. 




			Tampoco ella podía correr mucho. Regresaba de una fiesta. Vestía traje largo, un echarpe por encima de los hombros. Calzaba altos tacones. 




			Debió permitir que Luafi o cualquier otro amigo la acompañase. Pero ella quiso ganar tiempo, y se marchó sola con el fin de llegar antes, acostarse en seguida y madrugar... Tenía que madrugar. 




			—¿Qué... vamos? 




			El hombre, el desconocido tenía una voz rara. Le vibraba como un deseo pecaminoso. 




			Andrea vio que un auto se aproximaba. Podía tirarse a la acera. Llamar la atención del conductor. Pedir auxilio cuando él pasase. 




			Pero el hombre la sujetó. El auto se aproximaba más. Entonces Andrea se lanzó a lo que fuese, con tal de librarse del desconocido bebido o drogado. 




			Dio un tirón y se lanzó a la calle, a mitad de la calle. 




			Se oyó un frenazo y el conductor, asustado, asomó la cabeza por la ventanilla. 




			—Pero... ¿qué hace usted? 




			El desconocido debió tener miedo porque echó a correr, entre tanto Andrea, jadeante, se apoyaba contra el quicio de una tienda. 




			El conductor del auto la miró asombrado. 




			La voz masculina no interrogaba. Afirmaba más bien. Andrea no era cobarde. 




			Andrea aspiró muy hondo, carne de gallina. Aquella, una de ellas.




			El conductor del auto, después de acercar al auto al borde de la acera, descendió. 




			 




			* * *




			 




			Era alto y fuerte. Moreno, los ojos oscuros. 




			Vestía de sport. Un pantalón gris, una chaqueta oscura abierta por los lados. Un suéter de cuello alto de color blanco. 




			Tenía largas patillas y el cabello sin ser largo, le tapaba la nuca. Aturdida como estaba, Andrea no fue capaz de pronunciar palabra, pero, en cambio, sí que le calculó los años, ella no era de las que pedían ayuda con facilidad, mas, sin dudarlo, aquel momento no era normal, arruguitas que se formaban en torno a los ojos negros o castaño oscuro. Incluso la comisura de la boca tenía como un diminuto pliegue. Ese pliegue que forma el cansancio, el disgusto, la vez... prematura. 




			—Sin duda alguna —dijo él en un perfecto acento georgiano— se ha tirado usted a la calzada porque ese individuo la molestaba. 




			—Sí. 




			—¿Quiere subir a mi auto? La llevo adonde usted me diga 




			Andrea pensó si no sería peor. El hombre tenía aspecto de buena persona, pero ella había peleado mucho por el mundo y sabía que bajo una capa de cordero, suele esconderse un león. Mas, era evidente que ella necesitaba ayuda. Estaba a punto de desmayarse. 




			—Me llamo Ralf Redford —dijo el conductor del auto. 




			Andrea iba reponiéndose. 




			Por supuesto, entre el joven barbudo que había huido, y aquel señor, había una diferencia notoria. 




			Míster Redford tenía voz emotiva y aspecto muy correcto. 




			—Yo me llamo Andrea Brel. 




			—Encantado, señorita. 




			Andrea iba tranquilizándose. 




			Con hombres como aquel Ralf ella estaba habituada a luchar, a defenderse. Con individuos como el que había huido, no. 




			—Suba a mi auto. ¿Adónde quiere que la lleve? 




			Titubeaba aún. Pero... ¿qué hacer? ¿Exponerse a que la siguiese otro de aquellos jóvenes y verse obligada a gritar? 




			—Por favor... soy un hombre honrado —dijo Ralf—. No lo dude. 




			Era igual. 




			No podía dudar en subir a su auto. 




			Era un auto largo, de línea deportiva, de color azul oscuro. 




			Si no era hombre honrado, peor para él. 




			Subió sin mirarlo y sintió como Ralf se acomodaba a su lado. 




			—Dígame dónde la debo dejar. 




			—Doce manzanas más allá. Siga... 




			—Pero... —Ralf ponía el auto en marcha—. ¿Por qué no subió a un taxi? Es peligroso andar por estas calles a estas horas. 




			Tenía razón Jane. Un suéter de cuello alto de color blanco. 




			Pero ella era algo temeraria y aquella noche... se sentía como deprimida y prefería caminar y sentir el aire cálido de la noche en sus sienes. 




			—Me agrada caminar —dijo brevemente. 




			—No obstante, por estos sitios... es peligroso. 




			—Lo sé. 




			—¿Le molestó mucho? El disgusto, la vejez... prematura. 




			—Me alegro. 




			Era bonita. 




			«No, no», pensó Ralf. Más que bonita, era atractiva. 




			Tremendamente atractiva. 




			—Regresa de una fiesta... —dijo al rato sin preguntar. 




			—Sí. Una fiesta casi íntima, en casa de una amiga... 




			—Es lo que no me explico. ¿No había hombres allí para acompañarla? 




			—Los había. 




			Y como él quedara con la ceja alzada y como Andrea iba tranquilizándose, respondió con suavidad. 




			—Hoy deseaba estar sola. 




			—Entonces yo... he sido algo entrometido. 




			—Me ha defendido usted. 




			Ralf sonrió. 




			Tenía una sonrisa emotiva. 




			Era como una mueca rara. ¿Melancólica? ¿Cansada? 




			—Apenas si fue necesario —comentó vagamente—. El intruso desapareció solo, sin necesidad de asustarlo o amenazarlo. 




			—Todos esos chicos que andan por aquí... parecen borrachos o drogados. 




			—Suba a mi auto. ¿Adónde quiere que la lleve? 




			—Tome por esa calle, por favor —pidió Andrea, ya totalmente tranquila. 




			El conductor obedeció. 




			Tenía las manos apretadas en el volante, finas y largas, desprovistas de anillos. Se notaban que eran manos enérgicas, manos... suaves. 




			—Es aquí, en el número doscientos ocho. 




			—¿Muy... alto? 




			—En el décimo. 




			Ralf detuvo el auto. 




			Correcto, amable, agradable, se volvió un poco para mirarla. 




			—Yo iba también camino de mi piso. 




			—¿Vive... cerca? 




			—No, no. Bastante lejos. Atlanta no es pequeña... 




			No dijo dónde vivía. 




			Ni cuál era su oficio o su carrera. 




			—Me gustaría verla otro día —dijo sin que ella respondiera—. ¿Es muy atrevido por mi parte... pedirle el número de teléfono? 




			—No... Le debo mucho. 




			—No me debe nada —sacudió la cabeza haciendo fuerza a sus palabras—. Hoy le ayudo yo, mañana puede ayudarme usted a mí. 




			—Gracias de todos modos. Este es mi número de teléfono. 




			Y le entregó una tarjeta. Andrea Brel, decía aquella. Diseñadora de moda. Después una calle, una planta y el número de teléfono. 




			—Buenas noches. Andrea... 




			



	  


	 	

	  

       




			CAPÍTULO 2 




			 




			No se lo dijo a Mildred ni a Jane. 




			Tanto Mildred como Jane eran unas noveleras. Igual inventaban una historia patética o sentimental, absurda siempre. 




			Trabajó todo el día sobre el tablero, diseñando. Pero estaba como abstraída. En realidad ella no sabía qué cosa le pasaba. Era como si dentro de sí naciera una ilusión. 




			Papá, tan rudo, tan vulgar, pero siempre le decía con suavidad: «El día que me digas que te casas, se me va un peso de encima». 




			¡Eran muy buenos! 




			Debieran reprocharle el haberlos dejado solos en la finquita de las afueras de Dothan, pero nunca lo hacían. 




			Mamá pese a su vulgaridad aparente, siempre susurraba con emoción: «Me da miedo la gran ciudad y tú estudiaste aquí y Atlanta me horroriza, pero tú eres inteligente y era una pena que te convirtieras en una vulgar agricultora. El reverendo Sam nos dice con frecuencia: «Dejadla, tiene derecho a vivir su vida. Es lista, muy lista». 




			Pero mamá después añadía: 




			«Eres lista como dice el reverendo, pero también... eres inocente.» 




			No tanto. 




			Ya sabía dónde estaba el peligro y sabía asimismo que los hombres... casi siempre ofrecían vidas y milagros y la verdad es que no daban más que disgustos y quebraderos de cabeza. 




			Por eso ella no tenía novio. 




			Amigos, sí. Muchos amigos. James, Tom, Albert, Francis... 




			Novios, no. 




			Ojalá pudiera enamorarse de uno. Pero no era posible. 




			Seguramente se decía alguna vez: «Es que no soy romántica». 




			Pero lo era. 




			La prueba estaba en cómo había calado lo ocurrido la noche anterior. 




			«No me llamará, estoy segura. Y siento que me gustaría que me llamase.» 




			—Tenemos un plan formidable para esta noche —le decía Jane cerca de ella. 




			—Dame ese diseño. 




			—¿No me estás oyendo, Andrea? Es en casa de Francis... 




			—¿Qué celebra Francis? 




			—Nada. Sus padres se han ido a Las Vegas. ¡Casi nada! A Las Vegas. Cuando yo me case, si lo hago —añadió Jane con su habitual ansiedad— le pediré a mi marido que me lleve a Las Vegas. Como te decía —sacudía la cabeza como si ahuyentara aquellos anhelos irrealizables— Francis está solo y organiza una fiesta. 




			Era demasiado ruidoso Francis y ella necesitaba descansar. Pensar. No sabía en qué, pero pensar, sí. 




			—Prefiero leer en mi pequeño apartamento. 




			—Andrea, no seas gansa. 




			—Lo siento. No iré. 




			—Francis se pondrá furioso. 




			Andrea dejó el lápiz sobre el diseño. 




			Miró a su amiga y compañera de trabajo con cierta sorna. 




			—No pensarás que a mí me importan los escándalos verbales de tu amigo. 




			—Nuestro amigo —rectificó Jane. 




			No hubo forma de convencerla, pero a la salida, ya noche cerrada, prefirió tomar un taxi a exponerse a lo ocurrido la noche anterior. 




			Era sábado. Uno de los pocos sábados que se cerraba en su apartamento. Era bonito aquel apartamento. 




			Acogedor, casi confortable. En realidad no era suyo. ¡Qué más quisiera ella! Claro que si les pidiera a sus padres algún dinero... conseguiría comprarse uno. No es que sus padres fuesen capitalistas. ¡Qué bobada! Pero tenían algún dinero, dinero que ella no pediría en modo alguno. ¡Jamás pediría dinero a sus padres! 
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